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Testimonio y Mensaje De Santidad
Del Hermano Scubilion
Homilía durante la Misa de beatificación celebrada en la explanada Nuestra Señora de la Trinidad de San Denis, martes, 2 de mayo de 1989.

1. «¡Vosotros sois la sal de la tierra! ¡Vosotros sois la luz del mundo!» (Mt 5, 13, 14).

En el Evangelio de San Mateo, estas sorprendentes palabras se dirigen a los oyentes del sermón de la montaña, es decir, a todos aquellos que escucharon el mensaje de las bienaventuranzas, la ley del reino de Dios.

Por lo tanto, es a la muchedumbre de los pobres, los afligidos, los sedientos de justicia, los insultados, calumniados y perseguidos, a los que Jesús dice: “¡Vosotros sois la luz del mundo!”.

Efectivamente, éste es el ideal que Jesús propone a sus discípulos y la llamada que lanza al conjunto del Pueblo de Dios. Esta es la vocación de la Iglesia. Estas son las exigencias del Evangelio para los miembros de esta Iglesia.

«¡Vosotros sois la sal de la tierra! ¡Vosotros sois la luz del mundo!» ¿Representa esto para nosotros una especie de título de autosatisfacción? No; es la verdad, si realmente pensamos en lo que somos: “Ved qué amor tan grande nos ha tenido el Padre, para llamarnos hijos de Dios, pues lo somos” (I Jn 3, 1). San Pedro afirma: “Sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo adquirido para proclamar las alabanzas de Aquel que os ha sacado desde las tinieblas a su luz admirable” (I P 2, 9). El gran Papa San León interpelaba así a los fieles en la Nochebuena: “Reconoce, cristiano, tu dignidad”.

“Vosotros sois la sal de la tierra...”. ¿Qué quiere decir? La sal da sabor a los alimentos y los conserva. La sal es preciosa. Cuando Jesús declara: Vosotros sois la sal de la tierra, si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salaremos?, nos quiso decir: “lo que habéis recibido os hace valiosos ante el mundo; nada puede reemplazar lo que vosotros aportáis. Os corresponde ser aquí aquello que impide que la vida pierda su gusto”.

Hermanos y hermanas de La Reunión, que gracias a vuestra fe dais gusto al mundo, os saludo de todo corazón y os transmito mi total alegría al estar a vuestro lado para honrar a vuestro primer Beato: el hermano Scubilión.

Saludo a mons. Gilbert Aubry, vuestro obispo, y lo felicito en este día aniversario de su ordenación episcopal.

También saludo al señor cardenal Albert Decourtray, Presidente de la Conferencia Episcopal de Francia, y al señor cardenal Jean Margéot, Presidente de la Conferencia Episcopal del Océano Indico, y a todos mis hermanos obispos.

Dirijo mis cordiales saludos a los sacerdotes, religiosos y religiosas. Saludo, en especial, al hermano John Johnston, superior general de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y a todos los miembros del Instituto aquí presentes. Comparto  su  alegría y me asocio a su acción de gracias en este día en el que la gran familia de San Juan Bautista de la Salle es homenajeada de nuevo.

A las autoridades civiles venidas para esta celebración litúrgica, les presento mis respetuosos saludos y les agradezco su presencia.

Finalmente, de nuevo, os saludo a todos vosotros, hermanos y hermanas de La Reunión.

2. Hoy, que el obispo de Roma viene a veros, quisiera antes que nada, dar gracias al Señor junto con vosotros por el don de la fe concedido a este pueblo. Cuando se os propuso la Buena Nueva, os adheristeis a ella con un corazón libre. La evangelización ya ha producido aquí frutos numerosos, y el hermano Scubilión representa un testigo extraordinario del movimiento hacia la santidad, inaugurado en esta isla por los primeros misioneros.

3. Esta fe recibida de los antepasados, cada uno debe hacerla crecer en sí mismo, enraizándose de buena gana en una parroquia, en una comunidad, en un equipo de barrio, en un grupo de reflexión o en un movimiento. Antes que nada, es necesario que la fe cristiana penetre en esta comunidad de base que es la familia. Hermanos muy queridos, que la familia sea el primer campo de vuestro compromiso como bautizados, con la firme convicción del valor único e irreemplazable que la célula familiar tiene para el desarrollo de la sociedad y de la Iglesia. Tomad parte en las actividades eclesiales allí donde estéis y considerad la profundización en vuestra formación cristiana como una prioridad a la que es necesario consagrarle tiempo. Finalmente, sin que suponga merma en vuestra dedica​ción a los servicios propiamente eclesiales, aportad vuestra contribución cualificada a la construcción de una sociedad cada vez más respetuosa de la dignidad humana, sin miedo a decir no a la esclavitud de los materialismos, que podrían seduciros. Sed auténticos elementos de progreso cívico y moral para esta isla, que es la vuestra.

Sin imponer vuestra fe, con respeto hacia los demás, vivid “la diferencia cristiana”; que el distintivo católico aparezca no sólo en los comportamientos individuales, sino también en la trama de la vida comunitaria y colectiva; en la familia, en los negocios, en las diversiones y en la política. Existe una manera de ser y de actuar que debe influir en las estructuras de la sociedad. No os refugiéis en una falsa humildad, consistente en silenciar el contenido de la fe o hacerla desaparecer de su expresión pública. Vivid en conformidad con las exigencias cristianas y os convertiréis en testigos del Amor. Buscad, al lado de los demás, las vías de un desarrollo humano para todos, a fin de que cada persona sea reconocida en su dignidad.

4. Esta preocupación por la dignidad del ser humano la testimonió el hermano Scubilión durante sus años de vida misionera. Nació en la Francia metropolitana, a finales del siglo XVIII, en la actual diócesis de Sens-Auxerre, que ha enviado aquí una delegación. Tras haber ingresado en la vida religiosa, en los Hermanos de las Escuelas Cristianas, quiso marchar voluntariamente al apostolado en las tierras lejanas, en su deseo de darse totalmente. En 1813 llegó a La Reunión, donde serviría ya hasta su muerte.

El amor a Dios y al prójimo fueron inseparables para él. A la vista de todos, brilló con la fuerza del amor, mediante el cual reveló al Dios del Amor. Fue luz, como quería el Señor: “Vosotros sois la luz del mundo”. Se dejó alumbrar por Cristo y alumbró a los demás con la luz de Jesucristo, mediante su ejemplo y, en particular, por su catequesis entre los esclavos.
Como buen educador, al hermano Scubilión le gustaba catequizar. Preparaba con viveza sabrosas lecciones de catecismo. Su amor por los jóvenes y su jovialidad le empujaron a llevar a sus alumnos de Santa María a explorar los Altos del Torrente de las Cabras o las grutas de las Tres Torres; de igual modo, intentaba ascender con ellos al Pitón del Carpintero. Estas excursiones eran también peregrinaciones, en las que visitaba la iglesia de la Costa de las Lluvias o Nuestra Señora del Buen Aire o la del Buen Socorro. En medio de la luz del mundo, el hermano hacía descubrir la luz del alma, la luz de Cristo.

5. El hermano Scubilión comprendió y vivió el amor al prójimo en su dimensión evangélica. Supo ver en todos la imagen y semejanza de Dios. Amó como ama Dios. Siguiendo los pasos de San Juan Bautista de la Salle, fundador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, manifestó una gran ternura hacia los que se le confiaban. Les ayudaba a tomar confianza, a perdonarse mutuamente, a dar un sentido a sus vidas, a caminar con esperanza, distinguiéndose en el servicio a los enfermos y mostrando mucha compasión hacia sus hermanos abandonados. Practicó la caridad que el Apóstol Pablo elogia de forma admirable en su Carta a los Corintios, tal como hemos escuchado: “La caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no engríe; es decorosa, no busca el interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo perdona. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta”. (I Co 13, 4-7).

6. El mayor mandamiento de la ley es amar a Dios con todo el corazón y al prójimo como a uno mismo. De esta ley del amor hizo Cristo su mandamiento personal. La novedad del Evangelio cumple y lleva a término la antigua ley: “No he venido para abolir, sino para dar cumplimiento” (Mt 5, 17). Jesús continúa, elogiando por adelantado a todos los educadores con las dotes del hermano Scubilión: “El. que traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el reino de los cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, será grande en el reino de los cielos” (Mt 5, 19).

7. Queridos hermanos y hermanas: La beatificación del hermano Scubilión representa un acontecimiento fundamental en la historia de vuestra Iglesia diocesana, a la vez que subraya que esta parte del mundo, que esta región del Océano Indico, que esta isla, tiene la vocación de suscitar ejemplos de santidad para toda la Iglesia. El padre Laval en la Isla Mauricio, Victoria en Madagascar y el hermano Scubilión en La Reunión, se dan la mano para acercar a los pueblos en la fraternidad de los hijos de Dios; así lo han hecho también otras grandes figuras de vuestro país: el padre Monet, “apóstol de los negros”, el padre Levasseur, compañero de Libermann, Amada Pignolet de Fresne, fundadora de las Hijas de María. Tenéis ya un patrimonio espiritual, que no sólo debéis conservar, sino conocer bien para así vivirlo y hacer que surjan apóstoles con un corazón de fuego. ¡Asumid vuestra historia y convertíos en actores de primer  plano!  Al  vivir  el evangelio  como  lo hicieron estos grandes siervos de Dios, vivificáis mejor vuestra propia cultura. Suscitaréis el deseo de ser más humanos, a la medida del amor de Jesucristo hacia los hombres y las mujeres de La Reunión.

8. En vuestra isla conocéis una relativa abundancia. Sin embargo, la carrera del consumo puede alejaros del verdadero camino evangélico del progreso humano. Aquí, como en la metrópoli, hay sin duda modos de vida que se deben revisar para conocer la bondad de los sencillos y preservar la calidad en las relaciones humanas. Por otro lado, como en otros muchos países, desgraciadamente vosotros también tenéis la experiencia del paro y debéis buscarle una solución. Del mismo modo que supisteis reemprender la vida tras la dura prueba del ciclón Firinga (28-29 de enero de 1989), deseo que vuestra fraterna solidaridad alcance a todos los que no tienen trabajo y os animo a emprender cuantas iniciativas locales sean necesarias, para que todos participen en un desarrollo digno y responsable.

9. En cuanto a vosotros, queridos jóvenes que me escucháis, sé cuán sensibles sois a la consecución de una vida en paz. Vuestro corazón no tiene fronteras y queréis amar. Queréis darlo todo de vosotros mismos para amar y ser amados. Tenéis razón pues la vida sin amor no tiene ningún fin. ¡Cuidado con las caricaturas del amor! San Pablo nos daba hoy las señales distintivas del verdadero amor. Construid vuestra vida en este tipo de amor; dejad que Jesucristo os coja de la mano: no os abandonará, pues desea acompañaros hasta el final del amor. Buscad vuestra vocación; vocación al matrimonio cristiano, vocación religiosa o vocación sacerdotal. Aprended a respetaros y a sosteneros, a fin de construir un mundo en el que haréis triunfar los valores de la alabanza a Dios  y del servicio a los hombres, valores de la ternura y del compartir, de la justicia y de la paz, de la solidaridad y de la responsabilidad. No tengáis miedo a los sacrificios, para perfeccionaros de día en día y hacer fructificar vuestros talentos. El camino de la perfección y del esfuerzo es también el camino de la alegría. ¡Buena suerte para hoy, para mañana! La Iglesia y el mundo cuentan con vosotros: convertíos en los campeones de vuestro futuro solidario.

10. A todos los presentes, a los que me oís por la radio o la televisión, Jesús os dice: “¡Vosotros sois la luz del mundo!”. Os lo digo en creolo: No permanezcáis en las tinieblas; venid a la luz. Dejad de lado lo que no es bueno y caminad derechos, según vuestra recta conciencia. El sol se levanta y después desaparece: la luna se levanta y después desaparece; sin embargo, vosotros sois la luz que no se extingue.

Continuad, al lado de vuestro obispo y vuestros Pastores, edificando vuestra Iglesia y desarrollando vuestro país, buscando hacer retroceder las esclavitudes que deshumanizan la existencia.

En la senda del hermano Scubilión, aprended a ser santos. Como él, construid vuestra vida sobre el misterio de la cruz, sobre el poder vivificante de la Eucaristía, sobre la devoción a María, Reina de los Apóstoles.

¡Que esta Madre, que tanto os ama, os proteja y os conduzca a la paz en su Hijo Jesús!

¡A El el honor y la gloria por los siglos de los siglos!

(L'Osservatore Romano, 14.5.89).
